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La clase invertida: 
el docente como facilitador

Por Rafael Narváez
(cnarvaez@liceocampoverde.edu.ec)

En palabras de Morin (1999), “…
la educación debe mostrar que no 

hay conocimiento que no esté, en algún 
grado, amenazado por el error y por la 
ilusión” (p. 5). Un eventual impacto de 
esta amenaza omnipresente solo podrá 
minimizarse si el docente abandona su 
sitio tradicional de preceptor y facilita el 
liderazgo en sus educandos. Este cambio 
no puede tomarse a la ligera sino que de-
berá sustentarse en teoría e investigación 
que valide su efectividad.

En este sentido, la clase invertida resulta 
particularmente útil, tomando en cuenta 
su objetivo central: desplazar las activida-
des de bajo nivel cognitivo al marco del 
trabajo autónomo previo, a fin de centrar 

el desarrollo en sí de la clase en el trabajo 
colaborativo y en otras tareas de alto nivel 
cognitivo. 

Dicha inversión persigue el propósito 
de focalizar el proceso de aprendizaje 
en el estudiante mismo (Dufour, 2014), 
relegando al docente el rol de verdadero 
guía y facilitador, pues por un lado este 
proporciona los recursos previos para el 

proceso, y por otro asiste en las etapas 
más complejas de adquisición del cono-
cimiento.

Un punto de vista interesante para man-
tener en perspectiva las necesidades que 
sustentan el surgimiento de la clase inver-
tida es el provisto por Bishop y Verleger 
(2013), quienes mencionan como base 
teórica de la clase invertida los estudios 
de Piaget (1967) y Vigotsky (1978), par-
ticularmente en lo concerniente a centrar 
el proceso de aprendizaje en el estudiante 
mismo.

 Adicionalmente, Dufour (2014) ase-
gura que, si bien es cierto que las bases 
teóricas de dicho enfoque no son nuevas 
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El docente ve reforzado su 
papel de facilitador frente 
al clásico rol de instructor, 

fortaleciendo el dinamismo y la 
interacción entre los diferentes 

educandos.
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-poner a los estudiantes en actividad y 
hacerlos trabajar de manera colaborati-
va, principios presentes en los trabajos 
de Dewey, Freinet y Mazur- no es menos 
cierto que las nuevas tecnologías facilitan 
su puesta en práctica de manera consi-
derable. Se mencionan para el efecto re-
cursos tecnológicos de fácil acceso como 
Youtube y Khan Academy.

Por otro lado, la Flipped Learning Com-
munity (2014) identifica los cuatro pi-
lares para la puesta en práctica de este 
nuevo enfoque metodológico. Dichos 
pilares llevan consigo el establecimien-
to de espacios de interacción entre los 
estudiantes, así como el proveer opor-
tunidades para consolidar aprendizajes 
significativos. 

El acceso a contenido diferenciado para 
promulgar el trabajo autónomo del es-
tudiante a su propio ritmo y la disponi-
bilidad del docente para monitorear el 
proceso son también parte integrante de 
dicho enfoque.

Hwang (2015) define el rol del docen-
te como el de un guía en el proceso de 
pensamiento y discusión, facilitando la 
crítica constructiva -la llamada retroali-
mentación- y los consejos que considere 
pertinentes. El docente ve reforzado su 
papel de facilitador frente al clásico rol 
de instructor, fortaleciendo el dinamismo 
y la interacción entre los diferentes edu-
candos.

Es importante señalar el trabajo de Kim, 
Kim Khera y Getman (2014), quienes 
señalan interesantes resultados al identi-
ficar nueve ventajas de una adecuada apli-
cación de la clase invertida, agrupadas 
en cuatro áreas: presencia del docente, 
presencia del educando, presencia social 
y presencia cognitiva. Dichas ventajas 
incluyen: el incentivo de los estudiantes 

para una preparación previa a la clase, el 
mecanismo de evaluación de la compren-
sión del estudiante, la retroalimentación 
individual o grupal, y la inclusión al pro-
porcionar al estudiante el tiempo necesa-
rio para la observación y comprensión de 
las diferentes fuentes. 

No obstante, cabe destacar las objeciones 
de Abeysekera y Dawson (2015), quienes 
mencionan que, considerando el enorme 
interés despertado por la clase invertida, 
evidenciado en un acto tan sencillo como 
llevar a cabo una búsqueda en la platafor-
ma Google, no es una perspectiva que 
haya sido investigada a profundidad, por 
lo que señalan la necesidad de investiga-
ción más profunda a este respecto. 

Además, Faillet (2014) identifica una 
tendencia a invertir el desempeño de los 
estudiantes de alto nivel en clases tradi-
cionales, quienes tienden a mostrar un 
desempeño pobre en clases invertidas, 
frente a sus colegas de nivel débil, que 
tienden a un alto nivel de desempeño en 
clase invertida, fenómeno explicado por 
el nivel de adaptación de los diferentes 
estudiantes a la metodología en aplica-
ción.

En suma, aún si esta interesante perspec-
tiva educativa podría necesitar un susten-
to teórico o investigativo más profundo 
que ampare su validez, es indiscutible la 
ventaja que supone desde su concepción 
ideológica, dada su capacidad de mejora 
significativa en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 

Aun así, su implementación tendría que 
incluir un proceso constante de acom-
pañamiento, que permita acostumbrar al 
estudiante a dicha metodología y así ob-
tener los mejores resultados posibles.
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